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F.n el mitin celebrado en el local del 

(Ine Perdidas, a  las die* j  media del 
oasado dondngro, hizo nso de la palabra,
> n primer Inear, nnestro compañero MA­
RIANO R. TAZQUEZ. qne presidid el ac­
to. Este compañero se dirigió ai qce lia- 
inó 'pueblo bravo de Madrid”, dlciéndo- 
le; que el proletariado español jamás po­
drá olvidar que, con su alto espirita de 
abnegación j  sacriñc’o, lia imposibilitado 
que ]?s hordas del fascismo españ')! en­
traran en la capital autóntica de la Re­
volución de España.

!ÍO SOMOS IX)3 “M EJORES": 
PERO -SOMOS IX)S MAS RES­
PONSABLES. POR COMPORTA- 
MiF.VTO T POR HECHOS.

Vrís a  oir, dijo, la voz autorizáda de 
la C. N. T., que sin denominamoi “los 
' iás y los mejores", puede afirmar y  está 
■nuy orgulloso de ser un movimiento más 
responsable por sn comporUmienfo. por 
•US hechos, qv.e siempre fueron y segui­
rán siendo muclio más elocuentes que 
tuda la  fraseología, El movimiento liber­
tario, que desde los primeros momentos se 
dió cuenta de que la guerra Iba a  ser 
larga, de que no era posible Ir a  retUl- 
zaciones absorbentes y  partidistas, y ante 
I» importancia y prolongación de esta 
gaen-a durísima era precisa la colabora- 
«ión estrecha de todos los sectores y to­
dos ■ los antifascistas. Esto entendió la 
C. N. T. en los primeros momentos, > per 
«so su línea de conducta, a  través de ios 
trece meses y medio, no se ha apartado 
al un solo momento de e¿ta orientación. 
Teuemos que dolemos de que no todos 

’ bayan tenido ese sentido de la responsa­
bilidad 7  esa clara. visión de las cosas. 
Confiamos en que la prolongada expe­
riencia sirva para algo. Casi podemos afir­
mar que se han dado cuenta de que no 
«* posible seguir, por par^m de ciertos ele­
mentos, con c.sas aspiraciones totaUta- 
^ s ,  y que es preclro emprender inme­
diatamente esa unidad de acción que Im- 
noRen las circunstancias. Lo más doloro- 
*0 es que se ha perdido cl tiempo, que lo 
liemoG pasado en balde, ^in poder utilizar 
iodos los medios de que disponemos; 
tiempo perdido que no recuperaremos; 
aero no importa, “nunca es tarde cuando 
Hega", dice el adagio, y  si ese momento 
ba llegado, en buena hora sea. Hoy va­
mos a  ocuparTios de esto, aunque haya 
seaso todavía quien tiene demasiadas pre. 
tensiones y considera que podrá seguir 
«Rcima del “machito". Es preciso que ha- 
nm os historia, historia de la conducta 
nuestra y  de la  conducta de los demás, 
bUtorla objetiva, no llena de demago- 
tiaa. Vamos a hacer historia para que to- 
^os recuerden y aprendan en ella. Des­
pués sacaremos las concltuioBea oportu­
nas.

El eompafiero MARIANO R- VAZQUEZ 
'to a  continuación varias adhesiones fde 
’* Federación Comarcal de Sindicatos de 
I ^ r á n a , del Sindicato de la Constme- 
*tén de Madrid, del Hospital de Sanidad 
uiimepo 25, etc.)

UN SALUDO REVOLUCIONA­
RIO A TODA LA JUVENTUD 
ANTIFASCISTA.

A «Mtinuaclón hizo oso de la  palabra 
compañero IÑIGO en los siguientes 

’ *-rminos:
Camaradas, compañeros y amigos; Sean 

primeras palabras para dedicar a  to­

dos los aquí reunidos y a  todos aquellop 
qao desde otros lugares escuchan mi voz, 
un fraternal saludo de las Jnventudee 
Libertarias. Quiero también dedicar nn 
saludo revolucionario a toda la juventud 
antifascista de nuestro pueblo, a  toda la 
Juventud que desde el 19 de julio det año 
pasado se lanzó a exterminar a la cana­
lla fascista aHá donde levantaba sn ca­
beza, y que desde aquella^ fecha histó­
rica, a  través de ios campos y las trin­
cheras de la España leal, viene escribien­
do la página más gloriosa de la Histo­
ria que registraron las libertades' de los 
pueblos. Venimos hoy a este acto, a  ha­
blaros en nombre de las Juventudes Li­
bertarias y a exponeros, con orgullo por 
nuestra parte, la labor que la juventud 
ha desarrollado en nuestro país a partir 
del instante mismo en que se levantainn 
ios militares facciosos. Fuimos nosotros. 
los que, en los primeros momentos de la 
insurrección, con nn elevado sentido de 
la  responsabilidad, apreciando ya el al­
cance que esta lucha tendría, los que sin 
regatear esfuerzos vimos la importancia 
que p ú a  el pueblo productor y para las 
libertades del proletariado tendría el 
triunfo de los generales facciosos. liemos 
sido también nosotros, las Juventudes Li­
bertarias de Iberia, los que, además de 
nuestra actuación enérgica y violenta en 
las triaoheras, hemog actuado con más 
tesón que nadie para terminar con los 
problemas de la retaguardia. Nosotros, los 
que en todas partes hemos enarbolado 
siempre la bandera de la unidad juve­
nil y revolucionaria, para ver si era po­
sible conseguir lo que hemos conseguido; 
la alianza.

E ra  de vital improtancla para la ju­
ventud revolucionaria de España que en 
estas bases se reconociera por todos los 
sectores que Integran dicha alianza, la 
transformación política/ económica y mo­
ral que en España se ha realizado a par­
tir del 19 de julio. No era posible hacer 
una alianza con un sector que sistemá- 
tifor.iente se cerraba ep no querer reco- . 
nocer esta transformación, que todo el 
pueblo reconoce, aplaude y acepta, y que 
significa el destierro de la tradición po­
lítica que venían siguiendo en nuestro 
país ciertos sectores del proletariado. Así, 
pues, todos ios firmantes de esta alianza 
han debido reconocer esa transformación. 
También era preciso discutir el significa­
do de nuestra guerra. No podemos nos­
otros, jóvenes anarqnlstac por excelencia, 
antimilitaristas, dar a esta guerra revo­
lucionaria el significado de todas tas his­
tóricas guerras de pugnas capitalistas, de 
intereses bastardos de Estados y Gobier­
nos, que solamente servían para sembrar 
la opresión y la tiranía de los pueblos 
que las han sufrido.

ANTE UNA GtJERRA REVO­
LUCIONARLA.

Esta guerra es puramente revolneiona- 
ria; no del Estado español eon el Italia­
no y alemán solamente; no es una gue­
rra  por apetencia de las riquezas de otros 
países. En eUa se juega la existencia del 
proletariado español, la libertad y, en 
fin, el destino del proletariado mandial 
y de los pueblos democráticos. Por eso 
nosotros, anarquistas, no tuvimos ningún 
inconveniente, para mejor facilitar nues­
tro triunfo, en militarizar a  nuestros mi­
litantes. ni en intervenir en todos los lu­
gares donde nuestra acción fuera nece­
saria y beneficiosa. Siendo esto asi, nos-

otrof declaramos que la gsecTa que se 
está ventilando en nuestro terreno es pu­
ramente revolucionaria; que on ella se 
enfrentan directamente ei capital y el 
trabajo; la tiranía y la libertad; ia in­
cultura y la cultura; y que todos, y es  
todo momento, debemos marchar a  la 
vanguardia de los que representan la li­
bertad y la cultura para aplastar al ene­
migo.

Glo^a los acuerdM de la alianza sobre 
industrias de guerra, campesinado, etc.

ES NECESARIO VOLVER AL 
RITMO REVOLUCIONARIO DE 
LOS PRIMEROS DIAS.

Hemos visto que .es de indiscutible ne­
cesidad que en la retaguardia se impri­
ma de nuevo el ritmo revolucionario de 
los primeros días, y por último, como no 
podía ser menos, también han reconoci­
do las Juventudes antifascistas la nece-- 
sidad de unión de las dos centrales sin­
dicales, como punto final a  la hermandad 
del proletariado español. Se ha disentido 
el significado del actual Gobiemo del 
Frente Popular. El significado del Go­
bierno Largo Caballero y el significado 
de la lucha que tenemos planteada, y to ­
das las Juventudes han debido recono­
cer que en España no es posible un Go­
bierno que no represente a todos los sec­
tores del pueblo; no es posible que en las 
trincheras haya confianza y se combata 
con energía si todos los combatientes no 
fstán representados en el Gobiemo y sn 
acción garantizada. No es posible que en 
los centros de producción se trabaje con 
entusiasmo y alegría si ia obra por todos 
realizada no es secundada por el Gobier­
no. En una palabra, ^-dimos, exigimos 
hoy 3  todos los séctores políticos que de­
pongan sn actitud, que hagan nn alto en 
el camino en sn acción suicida y exami­
nen el panorama que nos ofrece la 
gncrrA

El compañero DAVID ANTONA sala­
da a  cantinuación al pueblo de Madrid 
y con sn acostumbrada claridad dice que 
la-C . N. T. ba sido, desdo su formación' 
en España, el “chinarlo” que han en­
contrado en el camino todos los arrivis- 
tas y todos los apóstatas de la política. 
No quiere ocultarlo, porque significaría 
colaborar con ellos, con los que tanta 
sangre nos ha costado, hablando como 
siempre lo han hecho los hombres de la 
C. N. T., como hablaron durante la dic­
tadura del “chulo de Jerez” o al princi­
pio de esta “República de pandereta” 
que nos trajo el 14 de abril. Habla a con- 
tinnr-jién de la  reunión que en víspera 
de las elecciones de febrero del 36 cele­
bró eon la compañera Montseny, el com­
pañero García Oliver y otros, mitin hü- 
tóribO en que se hizo resaltar que no era 
con una papeleta con lo que se ganaría 
la guerra que se avecinaba. Hace histo. 
ria a continuación de las vicisitudes por 
que ba tenido que pa&ir la Confedera­
ción desde que estalló el movlmlenio. .

CONVERSANDO CON M. L.
BLLTVL

Relata sn visita al jefe de tos hombres 
sesudos de la democracia europea. León 
Blnm, no para Implorarle, porque eso 
jamás io haría un español que además 
es de la C. N. T., sino para hacerle ver 
lo equivocado de la trayectoria que lleva 
al frente de la democracia y de su Go­

biemo con ese plan de “no Injerencia”, 
eon el que sólo ba conseguido perjudicar 
a la causa de la democracia, pues mien­
tras Inglaterra y otras potencias, más o 
menos dmnocrátleai, observan ese plan al 
pie de la letra, las potencias fascistas se 
ríen de él, enviando todos los mercena­
rios, ex presidiarios, gente de los bajos 
fondos sociales, loj malditos de sus res­
pectivos países a España. Retrata a  con­
tinuación a Blnm, como hombre bueno 
para escribir, bueno para estar en nn 
buró, detrás de una mesa, pero falto de 
energía para dirigir a  todo nn pueblo. 
Farece ser que M. Blnm, retorciéndose 
los bigotes, le respondió: que había de 
proceder con mucho tacto, porque si se 
enteraba Mussoiinl... Esto mismo es lo 
que hacen M. Edén y otros elementos de 
la Europa occidental. Hace resaltar el 
compañero .ANTONA que si los' “dssea- 
misados” de la C. N. T. hubieran tenido 
este mismo concepto el 19 de julio, no nos 
hubiéramos enfrentado ron el fascismo, 
porque éste se habla adueñado de todos 
los resortes del Estado.

Finaliza su intervención repitiendo qns 
somos de aquellos que prefieren morir de 
pie antes que caer cobardemente de ro­
dillas. ‘

El compañero GARCIA OUVER salu­
da a los camaradas de Madrid, diciendo 
que, al fin, luego de haber sido invitado 
repetidas veces a vivir unos días con no.«- 

j otros, se ba decidido a eHo, y a tomar 
parte en el acto, aunque no se encuentra 
completamente bien de salud. Dice que la 
patria de los trabajadores corre hoy más 
peligro que nunca, y precisamente por- 
eso, porque urge salvarla, ha venido a  
Madrid. Habla del abandono en que nos 
tienen las grandes potencias democráti­
cas de Europa, abandono de que hace 
mención recientemente el camarada Prie­
to, ministro de Defensa Naeional, en unas 
declaraciones hechas a un periódica re­
presentante de un diario de Bruselas, ha­
ciendo ver que, en estas condiciones, el 
fracaso político del Gobierno actual es 
incuestionaUe. Afirma que desde que la 
C. N. T. no está en el Gobiemo, éste tie­
ne menos prestigio frente a la  opinión 
internacional. Han transcurrido tres me­
ses y medio, y se ha bandido el vigor re­
volucionario en nuestra retaguardia, se 
han perdido dos provincias enteras, y hoy 
nos damos cuenta los hombres de la C. 
N. T., de una manera positiva, de que 
nuestro sacrificio, el de sus hombres y el 
de sus intereses, no ha reportado nada 
a favor de la  cansa antifascista españo­
la. Sigue diciendo que no hay que perder 
de vista la situación internacional, por­
que si Francia e Inglaterra son dos na­
ciones democráticas, se trata de demo­
cracias de aluvión, ya que, tanto Francia 
como Inglaterra, son dos naciones super- 
capitalistas y sus gobernantes han de 
moverse siempre en la duda, en la flno- 
tnauióD, defendiendo los intereses del ca­
pitalismo, los de U  clase media y ios de 
la clase trabajadora. Y  así, kl se inclinan 
decididamente al lado de la clase'traba­
jadora española, protestarán los grandes 
intereses capitalistas. Tampoco pueden 
lanzarse en contra de su ciase trabaja­
dora todavía, porque si lo hiciesen de una 
manera descarada, los intereses democrá­
ticos de ios trabajadores saldrían dema­
siado perjudicados. Es preciso ver las co­
sas con claridad. El espíritu de destruc­
ción de la política fascista, tanto amena­
za al anarcosindicalismo, como al socía-

Ibmo, como al republicanismo, como ai 
comunismo; porque Hiticr y Mussolini 
tienen declarada la guerra al mundo, no 
a  la F. A. I., no a la C. N: T., sino a) 
mundo de la libertad, al mundo del dere­
cho, al mundo de la justicia y del prole­
tariado. Cita después el caso de Francia, 
que desde 1928 tiene aprobado un decre­
to de morilización nacional para cuando 
la guerra se produzca, decreto por ei 
cual te moviliza a todos ios hombres y a 
todas las mujeres de nn país, sometién- 
delos a un mismo régimén económico.

Tampoco conviene perder de vista a  la 
multitud de hombres y mujeres que no 
trabajan, que hoy viven sin trabajar y a 
los que, por tanto, es preciso obligar a 
que trabajen sin jornal alguno, ya que 
parecen no necesitarlo. Habla también de 
una ley, ia primera que salió de sus ma­
nos, dura y represiva, por la que castiga­
ba a  cinco años de trabajos forzados a 
ios mercaderes que querían enriquecerse 
a  costa de las circunstancias por que atra­
vesamos, doliéndose de que no la quisie­
ran aplicar aquellos mismos que hablan 
de ia necesidad de una disciplina, consi­
guiendo con elío que esos mercaderes h a . 
yan llegado a hacer tpn grande l la m a r -  
gura los que trabajan y de los que lu­
chan, que el Gobierno actual ha tenido 
que aplicar, si no nuestra ley, al menos 
las tasas de los productos con precios ex­
orbitantes, perdonando, eso sí, a  lo» que 
habían alterado dichos precios.

Se despide diciendo que debemos dejar 
ai Gobiemo qbc vaya a  Ginebra, con la 
seguridad de que, al trasponer la fronte- ' 
ra  hispano-francesa, lleva iras de sí el 
deseo de toda una España antifascista, de 
ser ayudada por las democracias, pero 
una España que no cree, en absoluto, en 
la comedla internacional de la  Sociedad 
de Naciones, que buscará, después de Li 
reuniód, la salvación dentro 0e su pro­
pio sacrificio y  de su propio esfuerzo.

Vuelve a hacer nso de la palabra MA- 
riano R . VAZQUEZ, propugnando la for­
mación de un Gobierno auténticamente 
de Frente Antifascista sin exclusiones, 
pues de lo contrario, habrá represalias de 
unos sectores, orgauizaciones o partidos 
sobre otros que se hallen al margen. Fal­
tan cinco días, dice, para la reunión de 
Ginebra, pero tan pronto como vuelvan 
será preciso cambiar la dirección políti­
ca del país. No se nos podrá tachar de 
fanáticos ni de haber boicoteado ai Go­
bierno. Hemos estado tres meses y medio 
soportando toda clase de represiones En 
el frente, nuestros hombres han lucha- 
do siempre con el mismo coraje y en la 
retaguardia nuestra Organización se ha 
mordido los puños de rabia al no aplas­
tar a  ios “renacuajos” que, aprovechán. 
dpse de las circunstancias, han ase^nado 
a nuestros camaradas. Hemos dado toda 
clase de facilidades, no hemos puesto un 
obstáculo. ¿Para qué ba servido? Para 
perder posiciones en el orden militar. Só­
lo ahora, en el frente de Aragón, empie­
za a  conjegulrse algo. Los que siempre 
hablaban de la falta de control .en la 
retaguardia, no han podido imponer el 
orden, y aún tienen la torpeza, para sub­
levamos más y más, de vanagloriarse de 
hechos como el siguiente: El otro día, ca  
ei boletín de la Dirección de Propaganda, 
ee insertaba como nn galardón, que b a . 
bían sido libertados una cantidad conal- 
derable de derechistas de la Regional va-

(C on tln ú o «n  ta  2 .‘  póg.>

IV

Ayuntamiento de Madrid



h

fmtelíbeitarh
í i v í  r o # i & ' € p e ! * i ^ % « ^

C * o k i M  D e l e f i M

S e r r e w , m - I e L  S««A3
*

1

penteaii entre los árboles y  las ba­
yonetas lanzan sus reflejos junto a 
lo r riscos. Prc*to¿'en muchos íren- 
tes de lucha, hüirán empezado los 
ftíosV precursores -fle aquflloy'ótros 
más duros de los meses de invierno.
; preciso que ia ^ eg^ a del frío^ 
y^de las flícA^s tío Íios ̂ sorprenda. 
Es preciso que nT por un solo ins­
tante tengan-que luchar, también 
contra el Trío, los heroicos hijos del 
pueblo-que cicrfaniel pjfeo a los in- 
Vasoíe?y ĵué r̂f g;^pes de heroísmo 
Y de sacrificio se abren actualmen­
te camino por las cierras de Aragón, 
por las tierras del Sur. —s preciso, 
es de todo punto imprescindible, 
que no haya que acudir a las inpro- 
visaciones del pasado atio, para que 
a nuestros luchadores no les falten 
prendas de abrigo, para que en los 
hospitales no se note la .necesidad

H4CIA LA NIEVE
(J>ronto se'ciimpliráft los catorce' de matilAs: .es necesario, en'ima pa- 
rneses de guerra. _Pronto,-también, labra, prevenir las necesidades que. 
terminará septiembre y  las prime- el in-^erno traerá consigo, y  poner • 
ras nieves cubrirán los picos de mu- manos a la obra, para que todo lo 
uhos sitios, de.numerosos lugares de^¡ aue ^sea nqcesar^ esté .dispuesU)  ̂
España, donde ías trincheras ser- indueo muaíio antes de que haya

necesidad de utilizarlo, incluso en 
el caso— ojalá fuera así— en que no 
luiiiera tifcesidad de utilizarlo. ■

^ í ,  a^e Jasado, los pfifneFns fríos'' 
impusieron una serie de medidas de 
improvisación que dieron los. apc- 
t* ic l4  resultadas, qo®,

f̂io- ni deben fni ji^ecíen repetirse. 
Poc eso es preciso que el Gobiemo 
tome seriamente en consideración 

*<sas necesidades y' proceda a pre­
parar rápidaiiícnte ti'tlos los medios 
clê  lucha contra el frío 'que el in­
vierno hará impréscindibles. Hay 

que prepararlo lodo anticipadanic-.¿- 
le para que los soldados del pueblo 
no tengan que sufrir más privacio 
nes ni realizar más sacrificios que 

aquellas y  aquellos que la guerra 
cruel ,v dura que estamos so.stenÍcn- 
do imponen como inexorables.

mm
LA D U Q U E S A  DE 

ATHOLL PIDE QUE SE DE­
SIGNEN OBSERVADORES 
NEUTRALES EN SANTAN­
DER.

¿a h o r a ? NOS PARECE 
UN POCO TARDE. LA DU­
QUESA DE ATHOLL, A CU­
YOS PIES NOS Pe^EM O Sr 
NOS RECUERDA LAS PA­
LABRAS DEL LABRIEGO 
DEL CUENTO: “AL BURRO 
MUERTO, LA CEBADA AL 
RABO”.

ICON PERDON, DUQUE­
SA!

LOS FERMENTOS DFLODIO
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H is to r ia  v iv id a
Hace pocos afios, allá en 1909, hubo 

una sublevación en Barcelona, que plas­
mó en este título y con él pasó a la 
posteridad; ‘'1.a semana sangrienta” . 
Ferrer fué la figura cumbre que puso 
■ remate a aquellas jornadas, y  con su 
vida dió su nombre como ejemplo y 

aemilla.
Todo í«só, al parecer; la enseñan­

za quedó grabada en la mente de los 
hombres, y el hecho, en la lústoria. 
Algún tiempo después, en aquella Bar­
celona que derramó su sangre en las 
talles y plazas, aparece un hombre ne­
fasto, este hombre, sacado de los tu-' 
muiros andaluces por las ultradere- 
chas oficial» y  amparado y protegido 
por ellas a expensas de los fondos íic- 
gros (Id Ministerio de la Goberna­
ción. fué destinado a Earselona. cOn 
el exclusivo objeto de separar de su 
cauce una fuerte corriente de opinión 
•que amenazaba trastornar la digestión 
de miütrre*, negociantes, aristócratas 
y clericales: la semilla anarquista. 
Hombre osado, sin el más pequeño 
escrúpulo, ni político ni social, gran 
orador y  conocedor profundo de la 
tribuna pública, escoltado día 7 roche 
por unos cuantos esbirros al servicio 
de la “ bofia”  secreta, fué el al-i-a de 
los disturbios más o menos preparados 
dd Paralelo; su nombre es bien co­
nocido, quedó registrado entre el pa­
saje de un barco de lujo que camina­
ba proa a América unos.díat antes de 
estallar la huelga revolucionaria de 
agosto de 1917. donde él intervino «ñ- 

• cazmente y, al decir de las gentes, no 
fué ajeno a su fracaso; de aquí aquel 
oportuno viaje. El nombre del ‘ em­
perador”  del Paralelo ya lo sabvs'

Alejandro Lerroux. Pues bien; poco 
tiempo después, y  ya de regreso, em 
pre.sidente. nada- menos, que de la 
Alianza Republicana. Ahora sus acti­
vidades'iban a ser de carácter nacio­

nal. '
P.asan algunos años; e! "empera­

dor” vive opulentamente, tiene- un hs‘- 
tel magnifico en Madrid, en calle de 
O'Donnel!, que nadie sabe quién se 
lo regaló; él no tenía bienes de fortu­
na ; tiene fincas de recreo, una <fe ell? * 
ep San Rafasl; tiene grandes nego- 

' cins y nadie le cor.oció nunca ingresos 
normales, no tenía ni más oficio n; 
más beneficio, ni mas ingre.sos que su 
partido político, que entonces -estaba 
cuajado de republicanos h:Storicos, >e- 
publícanos tenderos, republicanos pe­
queños negociantes y  republicanos, et- 

ccteias.
Como fio podía menos de ocurrirle 

.1 un hombre tan avisado en lides po- 
! Ihicas, al caer la Monarquía al fragor 

de sus propios negocios, envucHa en 
el lodo de sus cínicas cspccu’acioncs. 
d  antiguo "emperador”  del Parálelo 
fué unido al novísimo carro republi­
cano; claro que, como sus conccuni- 

I tancias con las derechas, e incluso con 
U casa real, eran sobradamente esono- 
cidas, había que tener c-ídado con &■  
¡Cuidado! Mucho cuidado, 7, a pesar 
de ello, él y su partido de furibunde* 
republicanos se unen, sin el menor es­
crúpulo, al más reaccionario partido 
político: la C. E. D. A. El resultado 
político fué in^ntáneo: toma ¿el po­
der, aumento vertiginoso despartid» 
manejado por él, al calor de las pre­
bendas repartidas a boleo, y cuando

godos colosales, menos colosales o de 
barrio, en fin, todos los radicales sa- 
tisfedios o con esperanza de estario 
cuando llegase e! turr>o. Y, todo eso 
¿a cambio de qué? Pueg es bien re­
ciente, para no saberlo: de la última 
gran traición de este corsario político: 
surgió la gi'an gesta de octubre «h 
Asturias.

Y a  no hace falta' que pasen años 
para continuar esta ligera historia ¡ co­
mo en el año 1918, aquel bandid®. ya 
totalmente descubiertp. de tantos años 
dé engaños, y  aun llamándose, revo 
lucionario, unce días antes del 19 óe 
julio de 1936, ya estaba en Portugal, 
y ai registrar sus cajas fuertes, no se 
encontró sino an rosario símbolo.

situación social y  política cam­
bia bruscamente en España a partir 
<le estos días, y  con este cambio, sus- 
normas, y  con estas nuevas normas,

, sus hombres.-

‘ Existía un pequéñísimo partido en 
. España defensor de las doctrinas' de 
: una nación extranjera y  fiel cvmpú- 

dor de sus consignas y tácticas. Igual 
que el partido Radical que acaudilló 
Lerroux, este partido se llamó opor­
tunista, y  realmente lo fué /y lo e s ; 
como aquél, interviene en el gobier­
no de la nación con una preponderan­
cia que sus efectivos no justifican: 
como los radicales, a- partir de este 
momento aumenta su partido vertigi­
nosamente, allí encuadrados vemos 
tenderos, pequeños negociantes, revo- 
Itícionariós históricos. revolucioHarios 
etcéteras. Lerroux y  su partido estaba 
conforme, justificó y  apoyó al clero, 
y  este partido, formando en «n Go­
bierno eoh el católico Irujo, autoriza 
la reapertura de los Centros católicos;

 ̂ todo, en fin. tiene una similitud in­
discutible entre ambos partidos en tu 

I trayectoria.
j Y  ahora, una sola pr«^Hta: 

j ¿Será el epílogo el mismo, señore» 
¡ comunistas españoles?
r

Madrid, septiembre de 1937.
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De la misma manera que la mayo­
ría (íe los países del mundo, España, 
considerada desde el punto de vista 

'étnico, está integrada por una pobla­
ción más o menos heterogénea. Pero, 
al contrario que otras naciones, la 
nuestra no ha posado jamás un tipo 
más o menos personal. Entre nos­
otros, las corrientes migratorias -7 
los cruceí de raza no hicieron' naá 
cer un tipó espeeí.fiép de español. 
Nos faltó el .minimum de cultura, 
(^ue-hubiera permitido borrar lo que 

.hubiera de ancestral'en-la concien­
cia Me los indi^duos de origen di­
verso y  sometidos a un proceso evo­
lutivo diferente, según su tempera- 
hientí^^^u psicología. Si esA  fac­
tor de unidad que'señalamds uo hu­
biera faltado, Plspaña sería hoy .un 
país libre, poseedor de grandes facul­
tades creadoras. Pero esa. corriciit’; 
evolutiva, que no faltó nunca, aun-, 
que a veces fuera muy débil, expe­
rimentó constantes soluciones de 
continuidad en el curso.de nuestra 
Historia.

España fué, de.sda hace • mucho 
tiempo, campo de experiencia de pi­
ratas de todas clases; muchvs de 
ellos llegaron a dominar y  a satiuear 
nuestro suelo.

Y  sin embargo, su éxito no.fué 
más que pasajero. Ninguna de las 
hordas extranjeras Consiguió reali­
zar una conquista definitiva e ins­
talarse en nuestro suele. Igual que 

• los fenicios y  los cartagineses, los 
romanos no-lograron otro resultado 
que imponer sus mercancías. Los 

-últimos sola consiguieron imponer­
nos, durante cierto tiempo, sus cen­
turiones y  sus soldados.
. 'En los tiempos subsiguientes, to­

das las tentativas para franquear 
nuestras fronteras resultaron inúti­
les, como la de los vándalos, godos- 
y franceses. La impetuosidad cpn- 
quistadora Üe todos estos pueblos 
«e- estrelló siempre cantra nuestra 
resistencia.

Pero esto no les impidió dedicarse 
contra nosotros a una obra funesta. 
Dejaron en nuestro país huellas qn¿ 
se convirtieron en frutos disolventes.

Es así como vivimos sometidos a 
una doailnación gótica con máscara 

! española; La Monarquía, que hemos 
j  soportado durante siglos y  siglos cc- 
I ino un mal endémico, no ha silo mas 

'I que tina invasión disimulada, natura- 
i Hzada, la dominación de una raza in­

trusa impláiitada por las anuas na­
cionales.

Es, por consiguiente, una deducción 
Kitural el afirmar que una parte de 
España es de naturaleza aborigen y 
que ta oti^ «  extranjera, resultado

de una superposición forzada. Se pue­
de considerar cernió extranjeros e» 
Esjiaña a Pedro Arbués, Torquemt- 
dá. Ignacio de I-oyoía. Menéndez Pfr 
layo. Femando "VII y  Alfonso d< 
Borbón, Esos, así como otros mil»f 
que constituyen el residuo de razas ex­
tranjeras, pusieron fueg.o al fanatia- 
sr.o y  fueron las causas de todas las 
guerras el recnproco exterminio. Seav- 
braron el odio más ftroz»entre los la- 
bitantes de nuestras regiones.

Es a ellos, a su barbarie de-mina­
dora, pr<^ia de los hunos y  marcada 
de un filo de. latinismo, a la que de 
hemos nuestra triste reputaci&i de 
conquistadores bárbaros. Pero exis- 

‘te uá hecho histórico, elocuente, qu* 
desmienté-Jodas las impoitacion» que 
»e nos hacen.

España perdió-todas sus c£¿onias
come consecuencia de la tiranía góti- »
co-roniana impuesta por ios extraa­
jeros. Sin el divorcio absoluto que- 
exiotía entre los oprimidos y  los opre- 

, sores, muchos fenómenos precios d* 
nuestra historia no hubieraa podid*- 
producirse.

En un esfuei-zo de suprema bru­
talidad, las legiones dd bandidaje 
europeo podrán asolar nuestro terri­
torio. Pero la energía formidable qnr 
ellos gasten dará frutos necesania- 
mentc pequeños, hasta el punto de qu* 

.terminarán por parecer nulos cotrlpl»- 
tamer.te.

Son incompatibles con el ambienta 
y rio podrán adaptarse a él. Como su­
cedió a sus predecesores, una ahuós- 
fera de enemistad Icis reducirá a !• 
más ridicula impotencia. Y  ia diplo­
macia no olrtendrá mejores resulta­
dos donde fallaron las anuas.

La España exótica, la España fo 
mada por las in-vagiones y las infiV- 
traciones extranjeras, va camino d« 
agonizar desde hace más de 'un año. 
Los que sintieron desfallecer su vi­
gor como consecuencia de la depau­
peración de su sangre extranjera p’ 
dieron ayuda más allá de nuestra* 
fronteras. Tenían necesidad de un* 

.- transfusión de sangre, pero' no logra 
' ron vivificarse, porejue el clima morí 

terminó siempre por asfixiarlos. Uní 
' parte de España se -encvenlra desbof 
' dante de vi'aÜdad y  pletórica de uní 
; sangre que extiende generosamente ^
' las trincheras para defender su ind* 
, pendencia: La otra está cavando  ̂

turaba.
El extranjero aprenderá a su cost 

! qne nosotros no somos un pueblo c» 
I lonizable..

Y  los que quieran obtener el éxh 
■ junto a nosotros deberán esforzar* 
' es ccxnprendemos bien,

ISM A E L M ARTÍ.... iW»

ya'no había prebendas a repartir, iie-
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Del mitin del pasado dcmingc
«!• lo M9- *•*)

lencisiu. ¡Qné poca se compert» ast fS 
fascismo en c-t territorio qne ccopa! L* 
justicia debe ser aqoí tan ínei&rable co­
mo alia. Si vencen, nos pasarán a cnclil- 
11o, no perderán el tiempo. ¿T  vamos » 
ser tan “buenos chicos" qne demos «n  
viva a la R«,iisi°“ todavía? ¡L a Kelisión, 
que es aquello en qne se han fondamen- 
tado siempre para cometer los mayores 
crímenes en España! Todo esto ha de 
cambiar inmediatamente. La C. N. T. re- 
cnerda a  los delegados de las Organiza­
ciones obreras, a  esos represenlanles del 
proletariado que no han cumplido con su

deber histórico 7 qne ahora van * U » 
ciedad de Naciones a ha'hlar e» defe* 
de España. Lo qne se dijo a los eoníe» , 
rados en víspera» de la» eleceiones ' 
febrero, votad o no votéis, porqne, tri*  
fen las derecha» o las izquierdas, el f| •'

• cismo se lanzará a la calle 7  el pn*> 
deberá batirse.

El compañero Vázquez concluye sa t  . 
curso, preguntando enérgicamente: "S 
cid vosotros: ¿considera», pueblo d̂e N 
drid, qne urge cambiar la dirección P® ' 
tica de España cuando el Gobierno *

. grese de Ginebra?" La alambica, ce* 
un solo hombre, se levantó para coot* 

i tar afirmativamente con toda en'erf

Ayuntamiento de Madrid




